
Comentarios  

Nuestros orígenes no deben obstaculizar nuestro 
futuro.   

Raúl Minondo Ayau 

 
  
 
Septiembre 
Mes para meditar sobre quiénes somos, adónde vamos y qué queremos. Mes 
para tranquilizar las agitadas aguas étnicas, ideológicas, políticas y otras; 
eventualmente tenemos que coincidir en lo más básico. La realidad, nos guste 
o no, es que somos guatemaltecos y punto. Todos con diferentes orígenes y 
culturas, que no son ni peores ni mejores que los del vecino, solo son 
diferentes. Esto es lo que debemos de entender. No hay tales de un pueblo 
“maya” ni uno ladino y tampoco uno latino, solo hay uno guatemalteco. Lo 
demás, como ya se ha dicho, es historia y quizás útil en términos (negocio) de 
turismo. No debemos ni podemos olvidar nuestros orígenes pero estos no 
deben de obstaculizar nuestro futuro. Aceptar esta realidad es dar un enorme 
paso hacia un futuro con menos problemas, donde el racismo, por lo menos, 
en cualquiera de sus versiones, no sea uno de ellos. Medidas como “cuotas de 
empleados por origen” ¡no podrían ser una situación más racista! Muy dañina. 
Cualquiera de cualquier origen que esté preparado y educado para laborar en 
cualquier campo se sentirá ofendido si se le da “chance” ¡solo por que es de 
“x” etnia! Es importante no dejar que vividores profesionales nos mantengan 
enfrentados para beneficio de ellos y perjuicio nuestro. Este mes y todos lo que 
vienen celebremos, mejoremos, progresemos; ¡Guatemaltecos todos!  
 
Acatán 
Lo que sucede aquí no está bien, pero es una realidad. Es el síntoma de una 
enfermedad. La cura; descentralizar funciones y eventualmente tener Estados 
Unidos ¡y no Departamentos Dependientes! En otras palabras, gobernadores 
electos, alcaldes electos (como se hace) y autoridad local de seguridad electa. 
Manejar presupuesto y recursos propios. De hecho como funciona el Estado 
actualmente, la enfermedad, se verán más y más casos como este. Se verán 
más barbaries, más “castigos mayas” (que pueden degenerar en algo mucho 
peor) y/o linchamientos. Todo porque el sistema no funciona. 
 
Estado 
El actual gobierno trata; la mayoría de sus funcionarios son personas 
honorables y decentes (¡no todos, que conste!). El sistema; ¡imposible! La 
propuesta de una reforma a la Constitución planteada por el movimiento 
ProReforma es lo que necesita nuestra Guatemala para salir del atolladero 
actual y desarrollarnos en un ambiente sin tonos de gris y sano. Sin privilegios, 
sin distinciones de ningún tipo; con reglas claras y parejas, leyes abstractas, 
sin dedicatoria. Un Estado que controle a los funcionarios y no a los 
ciudadanos. Para aquellos que quieren propuestas; ¡más claro no canta un 
gallo! Visitar www.proreforma.com.gt. 



 


